


 ¿Cuándo llegáis a Tánger, como se lleva a cabo todo el proceso? 

 ¿Cuándo estábamos en Tánger o en Tarifa? 

 En Tánger. 

 Cuando llegamos a Tánger conforme nos llamaban por nuestros nombres, 

íbamos entrando para que nos den nuestros pasaportes. Cuando llegó el barco, nos iban 

llevando a España por partes, porque éramos muchas. Cuando llegamos a Tarifa, en la 

estación de autobuses estaba  junto a otro hombre. Los autobuses estaban 

numerados y cada grupo de mujeres se le asignaba un autobús.  

 ¿Y esos autobuses iban al mismo lugar o a diferentes lugares? 

 Nosotras solo íbamos subiendo a los autobuses sin conocer el destino.  

 Cuando os visitó la asociación, AUSAJ (Belén y  Jesús,  que llevaron a  

al médico… Después de su visita, ¿En qué habéis pensado y qué habéis sentido después 

de ver a esta asociación? 

 Cuando los vimos, nos dimos cuenta de que esa gente nos va a ayudar y apoyar 

porque aquí nos hemos sentido ofendidas y humilladas. Parece como si no hayamos 

venido a trabajar sino a ser maltratadas. Cuando vimos que esa gente ha venido para 

ayudarnos, nos alegramos ya que estábamos esperando ayuda por parte de alguien. Es 

un sentimiento que no te lo puedo describir, nos sentíamos como un grupo de gente que 

se encuentra perdido en una selva y no encuentra el camino para salir, hasta que de 

repente ve a alguien y se alegra. Es lo que nos hemos sentido al ver a la asociación. Nos 

alegramos muchísimo al verla, porque le hemos contado nuestras circunstancias, lo que 

hemos sufrido y por todo lo que hemos pasado. 

 cuando esta los abogados junto a  se despidieron de vosotras, ¿Qué 

habéis comentado entre vosotras? 

 Después de la visita de la asociación, y después de que ésta viese las 

circunstancias en las que vivíamos, quedamos a la espera de su ayuda, para que nos 

ayude a salir del sufrimiento en el que vivíamos.  

 ¿Como se preparó la lista de las mujeres que querían quejarse? ¿Y quién la 

preparó? 



 Los abogados querían saber el número de las víctimas, por este motivo, todas 

les habíamos mostrado nuestros pasaportes y les pedimos que registren nuestros datos 

para que sepan que estamos siendo maltratadas en esa finca.  

 ¿Y quién registraba los datos? ¿Tú?  

 Sí. 

 ¡Vale! ¿Y quién le entregó la lista a  

 Fuimos nosotras.  

 O sea, tú.  

 Sí. 

 De acuerdo. No tengas miedo porque no vamos a mostrar tu nombre. 

 Es que hay algunas que viven arriba y otras que viven abajo. Yo me encargué 

de una parte y otra se encargó de otra.  

 ¿Y cómo habéis conocido a  

  es el encargado de la asociación musulmana de la mezquita. Fui la primera 

quién conoció a  Nos había llegado un audio sobre él, de que estaba en una 

asociación musulmana y de que ayudaba a la gente. Cuando escuché ese audio, fui la 

primera en hablarle. Le mandé un mensaje, comentándole de que estaba trabajando en 

Doñana. Me dijo “Bienvenida, ¿Tienes algún problema?”, a lo que respondí:Estoy 

pasando por unos problemas que ni te los puedes imaginar, hemos venido para trabajar 

y mejorar nuestra situación, pero todo aquello que nos habían dicho era mentira y lo 

estamos pasando muy mal. Necesitamos el apoyo de alguien, queremos que nos ayudes. 

Le conté lo que nos sucedía en la finca. A partir de ese día empecé a grabar los vídeos y 

se los mandaba a  Tengo dos vídeos.  

 Cuando viste que vuestra situación empeoraba, te pusiste en contacto con 

  

 Sí. 

 Encontraste su número de teléfono en… 



 Escuché el número de teléfono de  en un audio, en el cuál él mismo estaba 

hablando. En ese audio le escuché diciendo de que era marroquí y que estaba en una 

asociación. Cuando escuché eso, me alegré muchísimo. 

 Y ese audio que grabó él, ¿Qué contenía?  

 en ese audio escuché que este señor está en una asociación musulmana de una 

mezquita y que él también interviene en los problemas de los inmigrantes que vienen a 

trabajar en España. Fue esto lo que escuché, y de donde saqué su número. A partir de 

entonces, seguimos en contacto los dos.  

 ¿Y cómo se enteró sobre la enfermedad de  y  

 El primer día en que me puse en contacto con  por primera vez, fue en casa 

de  Fui a ver a  porque estaba enferma. No hay una relación muy estrecha 

entre las dos, pero como estaba enferma, pues fui a verla. Entonces, fue en casa de 

 donde escuché el audio de  Después de escucharlo les dije que iba a hablar 

con él y contarle sobre nuestra situación. Aceptaron mi propuesta, diciéndome que todas 

necesitamos ayuda, ya que todas estamos siendo maltratadas.  también habló con 

él. Esa misma tarde vino  junto a otros hombres. Mas tarde, me explicó que esos 

hombres han venido del consulado. Esto es lo que hay. 

 Vale. ¿  os ayudó en algo o no? 

  nos escuchaba de verdad, y cuando le pedíamos algo, venía a la finca, pero 

no nos dejaban salir para hablar con él. Nos decían: ¡Iros a vuestra casa! 

 ¿Y sabes por qué se cambió el comportamiento de  

 ¿Quién es  ¡Ah,  la que tiene una fractura! Ahora, ya no puede 

andar. Le sucedió lo de la fractura, a las doce de la noche y la llevaron al médico hasta 

las doce de la mañana. Fui a verla. 

 ¿Y dónde está ahora? 

 Se la llevaron a Marruecos.  

 ¿La llevaron a Marruecos con la fractura? 

 Sí, así es. 

 ¿Y dónde se cayó?  



 Es una mujer mayor que se cayó desde la cama de arriba y se rompió. 

 ¡Pobrecita! 

 Si la ves, aparenta unos 50 años. Estaba soñando con su hijo, de que se iba a 

caer de una montaña, y cuando iba a ayudarle, se cayó de la cama desde arriba.  

 ¿Has tenido algún accidente en el trabajo? 

 No. 

 ¿Has pedido alguna vez permiso para ir al médico? 

 No, porque sé que no aceptan llevar a nadie al médico. Fui sola al médico, por 

mi cuenta.  

 ¿Entonces, te has enfermado alguna vez, no? 

 Sí. 

 ¿Y de qué te has enfermado? 

 A causa del estreñimiento. 

 ¿Y cuánto le has pagado? 

 Sólo pagué el transporte. Pero no tenía dinero para comprar los medicamentos. 

 ¿Y cómo has entrado al Centro de Salud? 

 Encontré a un marroquí por la calle y le pedí que entre conmigo al médico para 

hacer de intérprete.  

 ¿Y una vez dentro, te pidieron alguna documentación? 

 No, no me pidieron nada. Les entregué solo el pasaporte y me dejaron entrar.  

 ¿Qué pasó desde que  se fue de la finca hasta que volvió Jesús? 

Cuéntame lo que pasó.  

 El miércoles nos dijeron que no íbamos a trabajar más. Nos informaron que no 

íbamos a trabajar los días: jueves, viernes, sábado, domingo. Nos informaron que 

trabajaremos hasta el lunes, sólo dos “secondas” por siete dirhams. 

 ¿Qué quieres decir con “secondas”? 



 Las secondas son cajas de 5 kilos.  

 Ah vale. 

 Nos dijeron que íbamos a trabajar dos “secondas” por siete dirhams. Pero 

nosotras no aceptamos. Empezaron a separar las marroquíes y las rumanas porque 

ninguno quiso trabajar por ese precio. Empezaron a hablar con los rumanos y nosotras 

no entendíamos nada porque no había ningún traductor. Un marroquí, que lleva mucho 

tiempo allí, nos iba a traducir aquello que estaban diciendo. Cuando empezó a traducir, 

el jefe le expulsó. El jefe solo hablaba con los rumanos y a nosotras nos dijo que la que 

no quiera trabajar, que renuncie su trabajo. Había gente que se mareó. Después de estos 

acontecimientos, me puse en contacto con  contándole lo sucedido. Me pidió 

grabarlo todo. Grabé el vídeo y se lo mandé. Fue el día viernes cuando fue la 

manifestación. En ese mismo día, le echamos fotos a nuestros pasaportes. Vino la 

guardia civil, las asociaciones y los jueces. Les comentamos que no queremos trabajar 

en estas situaciones precarias. La gente que lleva mucho tiempo trabajando allí, en un 

principio estaba de acuerdo con nosotras en todo, pero no se atrevía a decir nada.Pero 

todo cambió cuando empezamos a protestar diciendo “¡No Doñana!”” ¡Trabajo aquí 

mal!”. En ese momento apareció el jefe junto a “  rogándole a la gente que lleva 

trabajando mucho tiempo allí para que diga lo contrario, fue cuando empezaron a decir 

“¡Doñana bien!”.   

 ¿Y quién es “  

 Es la encargada de nosotras, junto al jefe. Cuando escuchamos a los demás decir 

“¡Doñana bien!” fuimos a sacar nuestros pasaportes. Los sacamos y les pedimos que les 

echen fotos. Después de esto, la hija del jefe me dijo: “Todos pasaportes y fotos 

Marruecos”. Le dijimos: No pasa nada.  

 ¿Has visto algún coche salir detrás de los abogados? 

 No, no me di cuenta porque en ese momento mi objetivo era transmitir mi 

mensaje de forma comprensiva, aunque sea con señales. 

 ¿No viste un pequeño coche de color naranja o una caravana? 

 No, no me di cuenta.  

 ¿Qué pasó cuando Jesús y Óscar se fueron? 



 Cuando estos dos se fueron hubo muchas habladurías, decían que nos iban a 

mandar a nuestro país y que no íbamos a volver a España a trabajar. 

 ¿Quién decía esto? 

 Lo decía “   el jefe y sus hijas.  

 ¿Qué pasó el sábado? 

 El sábado seguían con las mismas habladurías.  

 Ah vale. 

 El domingo (el mismo día en que hui), estaba durmiendo y a las seis de la 

mañana tocaron en mi puerta avisándome a que no abra la puerta a nadie porque nos van 

a mandar a Marruecos. Fue cuando los vi tirar las maletas de la gente fuera.  

 ¿Quién tiraba las maletas? 

 Era  junto a otro hombre, que nunca había visto. La gente ni siquiera se 

había duchado y ni siquiera les habían pagado. Todos se negaron, mientras él les decía: 

Vais a ir ahora a Marruecos porque sois problemáticos. Llegó una de las trabajadoras 

llorando a mi puerta, cogí el móvil y le llamé a  contándole lo que sucedía. 

Después fui a la oficina y encontré a  y cuando me quejé, me ignoró 

diciéndomeque no nos afecta nada. Le dije que es ilegal expulsar a los trabajadores de 

esa manera. Me dijo que somos problemáticos y que no le incumbe lo que nos estaba 

pasando. Fue en esa tarde cuando hui. 

 ¿Con quién has huido? 

 Hui con   

 ¿Qué sucedió en esos autobuses donde los iban a llevar? 

 En ese mismo día por la mañana estaba la guardia civil en la puerta. La policía 

veía a la gente siendo maltratada, tirada en el suelo junto a sus maletas. También 

escuchaban sus protestas, ya que el jefe no les pagó. Pero no hubo respuesta por parte de 

la Guardia civil.  

 ¿Sabes si alguno de esos autobuses no ha salido? No tienes ninguna noticia, 

¿no? 



 No. 

 ¿Y quién es ese hombre alto que sale en el video hablando con vosotras detrás 

de la valla? 

Tercera persona: Es español, no marroquí, por eso no entendíamos lo que nos decía. 

 Ah vale. ¿Y cómo os sentís aquí? ¿Os sentís como si estuvieseis en la cárcel? 

 Nos sentimos perdidas. Hemos venido aquí para trabajar, pero hemos sido 

maltratadas. El problema es que ni hemos podido trabajar en buenas condiciones ni 

hemos podido volver a ver a nuestros hijos. Lo que solicitamos nosotras ahora, son 

nuestros derechos.  

 ¿Cuál fue el motivo por el cual habéis grabado ese video que muestra vuestras 

circunstancias en la finca? 

 ese vídeo en concreto no fui yo quien lo grabó. Yo grabé a la guardia civil y lo 

que estaba sucediendo porque no nos dejaban ir a hablar con la gente que estaba con la 

guardia civil.  

 Cuando os encerraron en la finca, ¿Os encerraron a todas, o solo a las 

novatas? 

 Nos encerraron a todas. La puerta principal estaba encerrada para todos. 

 El trato con las marroquíes que llevan mucho tiempo allí trabajando y el trato 

con vosotras las novatas, ¿Era diferente? 

 Sí, claro. Hay algunas, que ni siquiera trabajan, son las mismas que expulsan a 

las demás. Hay una, que nunca la he visto trabajar.  

 ¿Hay una casa que está ocupada solo por las rumanas? 

 Sí. 

 ¿”Manejera” también ha venido? 

 ¿Quién es” Manejera”? 

 Tengo que preguntar por este “Manejera”. 
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 La encargada de vosotras, ¿Vive junto a las demás rumanas? 

 Ella también vive en la finca, pero no sé donde vive exactamente.  

 Las que se encargan de vosotras junto al jefe, ¿Cuantas son? 

 Sólo es una.  

 ¿Sabes si hay prostitución en esa casa de las rumanas? 

 Bueno, ya sabes que para ellos besarse es algo normal, entre otras cosas.  

 Pero hay una diferencia entre el noviazgo y la prostitución. 

 No sé. Hay rumanas que viven con sus maridos y otras que viven con sus 

novios. Entonces no sé. 

 ¿Y sabéis si hay prostitución donde viven las mujeres marroquíes? 

 Sí. Hay una que la conocen todos. Hay una marroquí que se pasa la noche con 

el rumano. Es una de las que expulsa a las trabajadoras de la finca. 

 ¿Conocéis a alguna chica que ha venido con vosotras con la idea de trabajar 

en la prostitución? 

 No, no conozco a ninguna. 

 Vale. 

 Tenéis que saber una cosa. Aquella gente que ha venido a España para 

dedicarse a la prostitución huye antes de llegar a la finca porque no tiene sentido 

trabajar en la finca si su objetivo es dedicarse a la prostitución. Si quiero dedicarme a 

eso, me habría ido hace tiempo, y no quedarme aquí en la finca a sufrir. Hay gente que 

no ha podido aguantar todo lo que sucedía en la finca y ha regresado a su país.  

¿Ahora me puedes contar todo lo que te ha sucedido desde que has llegado a la 

finca? 

 Tal y como te conté antes, llegamos a la finca en bus sin conocer nuestro 

destino. Al llegar, nos decepcionamos porque pensábamos que nos iban a recibir. 

Quedamos cuatro horas enfrente de la finca esperando a algún marroquí para que nos 

enseñara donde íbamos a permanecer esa noche. Estábamos muy cansadas porque fue 



un viaje muy largo. Primero tuvimos que desplazarnos desde nuestra ciudad de origen 

hasta Tánger y después viajar a España. 

 ¿Y tú, de dónde procedes? 

 ¿Lo digo, aunque estéis grabando? 

 No te preocupes 

 Yo provengo . Desde mi ciudad de origen hasta  

. Y una vez en el puerto, tuvimos que esperar al barco varias horas bajo el 

sol sin comer. Hemos pasado por mucho estrés. Cuando llegamos a la finca nos 

sentimos perdidas, ni siquiera estaba  A  no le hemos vuelto a ver desde que 

subimos al barco desde Tánger, hasta que lo volvimos a ver el día en que nos iban a 

devolver a nuestro país.  

 ¿A qué hora llegasteis a la finca? 

 No me acuerdo de la hora, pero llegamos por la noche. Quedamos allí, hasta que 

llegó “ ” y nos dijo con señales “entrad”. A cada una le asignó su habitación. Esto 

es lo que pasó el primer día. El segundo día, escuchamos su voz y salimos de nuestras 

habitaciones preguntándole por el día en que íbamos a empezar el trabajo. Nos dijo 

todavía no.  

 ¿Cuántas mujeres había en cada habitación? 

 En cada habitación había seis mujeres. Y doce en la cocina. Pasamos varios días 

sin trabajar. Le preguntamos a  por el día en que íbamos a empezar a trabajar. Nos 

dijo señalando a su barriga y a sus nalgas, con una risa sarcástica: Vosotras las moras 

solo barriga y nalgas. Nosotras le dijimos: No, nosotras trabajo, trabajo. No dormir. Nos 

empezó a hablar en español, pero no entendíamos nada. Pasamos una semana sin 

trabajar. En Tarifa, nos dijo  de que nos iban a dar 50€ para hacer la compra, pero 

cuando llegamos no nos dieron nada. No teníamos nada de comer. Les rogábamos para 

que nos dejen trabajar, pero nos respondían en español y no entendíamos nada. “ ” 

nos repartió los días para trabajar. Cuando empezamos a trabajar, les pedimos nuestro 

sueldo. 

 ¿Cuántos días fueron? 

 Fueron seis o siete días. Depende de cada uno.  



 entonces después de esos días les habéis pedido el sueldo 

 Si, para comprar la comida. Al final, nos dijo que ya podíamos cobrar, 

entregándole primero el pasaporte.  

 ¿Y cuánto te dio? 

 Me dio 50€. 

 entonces, habéis cobrado 50€ tras finalizar seis días de trabajo. 

 Sí. Cuando cobramos, fuimos a hacer la compra haciendo autoestop. 

 ¿Habéis tenido problemas al hacer el autoestop? 

 Sí. Todos nos dejaban subir a su coche a cambio de sexo. Menos uno, que me 

hizo el favor, sin pedirme nada a cambio.  

 ¿Era marroquí o español? 

 Era marroquí.  Subíamos con miedo. No podíamos rechazar aquello que nos 

pedían. Teníamos que aguantarlo todo para que nos lleven a nuestro destino.  

 ¿Y el supermercado esta muy lejos de la finca? 

 En coche eran 15 minutos.  

 ¿En qué estabas trabajando? 

 Estaba trabajando en “Arandan”.  

 ¿A qué hora entráis al trabajo? 

 Entramos a las siete y media de la mañana. Tenemos que despertar a las seis de 

la mañana. Conforme entramos al trabajo tenemos que empezar a trabajar sin parar, si 

ven que no has alcanzado el número de cajas que quieren, te mandan a tu habitación. Ni 

siquiera nos enseñan como debemos hacer nuestro trabajo, tenemos que aprender 

nosotras solas. 

 ¿Y a ti? ¿Cuántas veces te han mandado a tu habitación por no alcanzar el 

numero de cajas que piden? 

 Solo una vez. Ese día, estaba el jefe, y nos nombró a varias mujeres para que 

vayamos a nuestras habitaciones. 



 ¿Cuántos días has trabajo en la finca desde que has llegado de Marruecos? 

 Solo 22 días. 

 ¿En esos 22 días sólo te pagaron 50€? 

 Sí. 

 ¿Y a partir de entonces, os quedasteis solo en casa sin trabajar? 

 Sí. 

 ¿Y a ti te acosó el jefe u otra persona? 

 En un principio, sí que lo intentó. Un día estaba en la puerta de la oficina, y 

 se acercó y me tocó aquí (hace el gesto de que la coge por los hombros). 

Cuando me tocó, le grité diciéndole: guardia.  

Luego, cada vez que me lo cruzaba me decía cosas que no entendía. Pero siempre 

escuchaba “guapa” y “friki-friki”. Me sentía fatal.  

Las que no se atrevían a acosarme eran las maroquies que ayudaban al jefe. Había tres 

marroquíes antiguas, llamadas   y  que intentaban siempre llevarse 

a las mujeres a los coches. Siempre iban y venían. Había muchos coches siempre en la 

puerta de la finca. A estas mujeres yo les causaba respeto porque soy muy seria y 

siempre intentaba que no me hablaran.  

A las mujeres de la finca les ofrecían sexo a cambio de dinero o de cosas. Se 

aprovechaban de las más débiles, de las que más hambre pasaban, de las que estaban 

enfermas.  

No se atrevían a acosarme porque siempre estaba con una amiga que estaba 

embarazada. Aunque a la embarazada la acosaba el jefe todo el tiempo.  

También me acosaron verbalmente un rumano, que era novio de  y otro rumano 

que iba con   

Lo peor era que los jefes lo aprobaban y lo consentían.  

 

M: ¿Cómo sales de la finca?  



 Me escapo el domingo. Salgo por la puerta principal. Salgo muy despacio. Las 

mujeres que estaban en el otro lado estaban siendo subidas a la fuerza al autobús. Salgo 

como disimulando. Toda la finca estaba rodeada de guardias civiles. Si creían que te 

escapabas, te metían a la fuerza en la finca. Yo me fui con  Fue horrible. Fue todo 

horrible desde el primer momento que llegamos a ese infierno. Nos trataban como 

esclavas. Nos daban trabajo cuando querían, cuando trabajábamos no podíamos parar a 

nada, no nos pagaban, no teníamos comida, vivíamos en un sitio horrible, nos acosaban 

todo el tiempo, todo el mundo quería acostarse con nosotras, y encima, cuando 

queremos denunciar, nos echan, sin preguntarnos. Hemos sido tratadas peor que 

animales.  

Hasta que no encontramos a la gente de la asociación (SAT) y nos recogieron no pude 

ni respirar.   
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 Cuando fuimos al bosque les pedimos que no graben nuestros rostros, pero los 

grabaron. Cuando vi la televisión me cubrí el rostro. Cuando fuimos a Huelva, 

encontramos allí a los periodistas alado de la oficina de empleo. Estaban allí muchos 

periodistas, les pedimos que no muestren nuestros rostros, pero los mostraron en la 

televisión. 

 ¿Quién os llevó a Huelva? 

 Nos llevó Oscar y los jueces. 

 ¿Qué día fue? 

 fue el lunes. Nos llevó Oscar.  

 Vale, de acuerdo. 

 

------------------------------------ 

 ¿Qué pasó cuando se fue la gente de la Asociación y se fue con ellos  (la 

pregunta no se grabó) 



  Aquel día llamamos, y  vinieron  Belén y Jesús.  Se llevaron con ellos a  

para llevarla al hospital, y salimos  todos a hablar con ellos y contarles la situación, y los 

problemas que tenemos en la finca. Como estaba con ellos  (  habla  árabe), 

hablábamos todas a la vez. Así no había  manera de que   nos entendiera, y nos dijo que  

no podía entendernos si hablábamos todas. Había un follón…y  nos dijo  que teníamos que 

elegir a una o dos mujeres para hablar en  nombre de todas…“si no, no me entero”.  

Hemos asignado  a dos personas para que hablasen con él. 

 ¿Quiénes fueron? 

  y otra mujer… para contarle los problemas que teníamos. Empezó  y la otra 

mujer, de la que no conozco su nombre, a contarle nuestros problemas. Pero las mujeres no 

podían callarse. Cada una quería  expresar su malestar, y la abogada, a través de  nos 

propuso que cada una escribiera sus quejas en un papel. Como la gran mayoría son 

analfabetas no pudo ser, no sabían escribir lo que querían decir. Entonces nos propuso 

elaborar una lista con nuestros nombres y el número del carnet de identidad…aquella noche 

empezamos a elaborar la lista.  

Ellos se fueron y nos dijeron que volverían mañana para recoger la lista.  

Al día  siguiente la empresa trajo dos autobuses: uno para la playa y otro que  iba para 

Almonte. Su intención era sacarnos de la finca; antes de ese día nunca trajeron autobús, ni 

para la playa ni para ir al Almonte. Y aquella mañana escuchamos a alguien gritando: “¡Playa, 

playa, Almonte!”  

 intentaba convencer a las mujeres para que se subieran  a los autobuses para ir a  la 

playa o para ir al pueblo. Le hemos dicho que no teníamos dinero para ir a la playa. Nos dijo 

que nos iban  a dar un adelanto. No subió nadie al bus que iba a la playa, pero sí al que iba a 

Almonte.  

Personalmente, subí al bus, porque me urgía recoger unas cosas que me había mandado mi 

familia. Ese día volvió  con ´0scar a la finca. Cuando vuelvo del pueblo estaban allí con la 

Guardia Civil…fue cuando entregamos la lista a   Se la entregamos  y yo, cada una 

elaboró una parte. Y comenzó una manifestación espontánea de las mujeres, en la que  las 

mujeres gritaban: “No Doñana, no Doñana”. Hay vídeo grabado de esa manifestación. Las 

trabajadoras antiguas estaban mirando, se juntaron a un lado. No sabían qué hacer, si 

apoyarnos o no. Pero algunas, de forma discreta, nos decían que estaban con nosotras, pero 

no querían que los jefes se enteraran de su apoyo. 

 En un momento veo a   y las hijas del jefe que iban hacia donde estaban las 

mujeres antiguas…las sacaron  fuera, y les decían que gritaran: “Oui, oui, Doñana”. Saqué  el 

teléfono y empecé  a grabarlas. Y cuando fuimos a sacar nuestros pasaportes de  las 

habitaciones para fotografiarlos, nos siguió el jefe y nos decía: “Por favor, no pasaporte, no 

pasaporte”. Cuando terminamos de hacer fotos a los pasaportes, se nos acercó la hija del jefe, 

y nos dijo: “Todas fotos pasaporte a Marruecos” (todas las que han fotografiado sus 

pasaportes se vuelven a Marruecos)        

 




